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J.C-l oy se abren las puertas de este Instituto por la duodéci¬ 
ma vez á la juventud de la provincia, ávida de ilustración y 
de prosperidad creciente: de ese bien estar á que las socie¬ 
dades, como los individuos, aspiran sin cesar en todas las fa¬ 
ses de sus naturales evoluciones físicas, morales y sociales. Y 
es muy justo satisfacer este noble afan , este trascendental 
sentimiento, que fecundado convenientemente, habrá de 
producirnos en su dia sazonados frutos de dicha y de ventu¬ 
ra, y no menos gloria para la nación. 

Ya que ha sido posible colocar nuestro establecimiento á 
la altura que hoy se encuentra, venciendo no pocas dificul¬ 
tades, vacilando su existencia en muchas ocasiones, reci¬ 
biendo calificaciones injustas de quien menos pudiera creer¬ 
se , y cuando se esperaba su estincion hasta con júbilo , ya 
que ha sido posible, repito, aclimatar en nuestro suelo una 
planta, cuya lozanía amenazaba agostarse al menor soplo de 
un maléfico ambiente , es honor nuestro sostenerla y culti¬ 
varla con cuidadoso afan, para que los resultados correspon- 
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dan á las legítimas esperanzas, que fundadamente se conci¬ 
bieron , al inaugurarse en 1845 la tan deseada como bien 
entendida reforma en el importante ramo de instrucción 
pública. 

En ello están interesados todos los hombres de elevado 
juicio y buen criterio , que aman ardientemente la ilustra¬ 
ción y mejoramiento de su país, y comprenden, que la hu¬ 
manidad en su magestuosa peregrinación á través de los si¬ 
glos, desarrollándose en el espacio y en el tiempo, siente en 
el fondo de su conciencia la inmensa necesidad de progresi¬ 
vas y adecuadas reformas. 

Los Institutos de 2. a enseñanza están llamados á ocupar 
un lugar preferente en la historia de nuestra civilización, 
entendiendo por esta palabra la mayor eslension que alcan¬ 
zar pueden los conocimientos humanos en la masa de la so¬ 
ciedad. 

No es, en verdad, el pueblo mas culto el que tiene en su 
seno teólogos eminentes, profundos jurisconsultos, sabios 
médicos ó elevadas inteligencias en clases determinadas; si 
esto fuera, la España de muy atrás vendría siendo muy cul¬ 
ta, pues de muy atrás también ha contado entre sus hijos 
eminentes pensadores que la hacen honor; y todos saben sin 
embargo , que en nuestro suelo escasea aun y ha escaseado 
mas por desgracia la instrucción general y por consiguiente 
la cultura de no pocas ciases que, lastimosamente embrute¬ 
cidas, yacen generaciones enteras en la ignorancia mas es¬ 
túpida! No me detendré á examinar las numerosas causas 
que han contribuido á entorpecer y retardar considerable¬ 
mente nuestro movimiento científico y literario, comenza- 








do con tanto acierto como gloria en siglos anteriores; pero 
no puedo menos de notar al paso, que la esclavitud del en¬ 
tendimiento es la peor y la mas infame de las esclavitudes, 
hiere al hombre y le enferma en su parte mas noble, y co¬ 
mo la humanidad no muere , va legando de generación en 
generación los hábitos de incuria, de desaplicación y de en¬ 
vilecimiento que engendra aquella en las entrañas de la su¬ 
ciedad. No ha sido posible aun, á pesar de la marcha mar¬ 
cadamente filosófica de nuestro siglo, que la España moder¬ 
na arroje de sí la pesada losa que el fanatismo impuso en el 
santuario de nuestras conciencias. 

Para que una sociedad pueda llamarse verdaderamente 
culta, es indispensable que todos ó la mayor parte de sus in¬ 
dividuos lo sean en su línea, adquiriendo la mas clara nocion 
del derecho y del deber dentro del círculo de sus respecti¬ 
vas atribuciones. Esta verdad es tan palpable , como que la 
eult.ura supone educación, supone instrucción. Polos sobre 
los cuales giran con seguridad las modernos sociedades, y á 
que deben su cultura , su engrandecimiento , su prosperi¬ 
dad, su poderío, v hasta sus lcgítimasaspiraciones ulteriores. 

1.a historia contemporánea nos habla muy alto en este 
particular, y nos suministra pruebas irrecusables de que la 
instrucción pública , diestramente manejada , es una gran 
potencia que puede remover los obstáculos que se opongan 
al desenvolvimiento natural y progresivo de los pueblos. 

A la instrucción solamente deben los alemanes su indis¬ 
putable ciencia, por la cual tienen la gloria de ser el pueblo 
mas pensador de la tierra, marchando al frente de la civili¬ 
zación del mundo ; los franceses, su maravillosa y fecunda 
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literatura; la Bélgica y la Holanda su admirable desarrollo 
y actividad; Boma sus bellas artes; Inglaterra y los Estados 
Unidos su industria prepotente; el mejor título qne boy tie¬ 
ne la Prusia en la opinión de Europa, es su escelente siste¬ 
ma de instrucción primaria; la Kusia comenzó á ser pueblo 
con la civilización de Pedro el Grande, y donde quiera que 
la verdadera y sólida instrucción logra sentar su benéfica 
planta, surge como por encanto la felicidad de los pueblos; 
por el contrario , la ignorancia seca todas las fuentes de la 
pública prosperidad, y convierte en páramos desiertos po¬ 
pulosas y florecientes ciudades en tiempos afortunados. Ahí 
está el Oriente, que por su ignorancia no es el primer pue¬ 
blo de la tierra, ahí están también ciertas comarcas ameri¬ 
canas de escasa población , salvage y pobre , por no saber 
aprovechar los preciosos y abundantes dones que la natura¬ 
leza les ofrece, y en la misma Europa no conocen otra cau¬ 
sa la miseria y decadencia de no pocos estados italianos, la 
mostruosidad del Gobierno turco y el atraso y desconcierto 
de otras naciones, cuya hora de mejoramiento llegará, cuan¬ 
do el génio déla instrucción los haya cobijado con sus salva¬ 
doras y potentes alas. 

Mas el hombre no nace educado ni instruido, viene al 
mundo con su alma inmortal, inteligente y libre, activa é 
incansable, pero sujeta á las condiciones del orgánismo ma¬ 
terial, por cuyo medio ha de recibir los preciosos elemen¬ 
tos de sus inesplicables y sublimes funciones. Las del alma 
racional comienzan donde concluyen las de la materia or¬ 
ganizada. De aquí la necesidad imprescindible de la instruc¬ 
ción razonada, melódica y sistemática, que educa lossenti- 











dos y las facultades todas, ejerciéndolas convenientemente, 
aumenta el caudal de las sensaciones, enriqueciendo los ele¬ 
mentos necesarios, que lia de elaborar el alma libre é inte¬ 
ligente en la inmensidad de su albedrío. 

¿Llenan los Institutos la delicada y trascendente misión 
de instruir la sociedad educando las facultades del hombre? 
Creo que sí, y para probarlo observaremos que los conoci¬ 
mientos todos, las ciencias, las artes, la industria, el comer¬ 
cio y cuanto puede ser objeto déla incansable actividad hu¬ 
mana converge con admirable armonía hacia un punto, que 
es el culminante de la ciencia. La ciencia es una, ha procla¬ 
mado dignamente la filosofía en su augusto tribunal; pero 
el hombre no puede abrazarla toda de una sola ojeada, por 
los limitados medios con que cuenta para su consecución; 
necesita cultivar separadamente los diferentes ramos del in¬ 
menso árbol, cuya magestuosa y magnífica copa cobija la hu¬ 
manidad entera, y cu jo tronco misterioso recibe su inago¬ 
table savia de la misma Divinidad, que reasume en una sola 
y fecundísima ¡dea todas las verdades posibles, complemen¬ 
to de toda sabiduría. Existen muchos hombres científicos, 
tal vez ninguno merece verdaderamente el nombre de sabio. 
Esto no obstante, conocida la complexión del hombre y sus 
limitadas facultades, se han clasificado los conocimientos hu¬ 
manos en tres grandes categorías: los que tienen por objeto 
á Dios, los que se refieren al Universo, y los pertenecientes 
al hombre mismo , que por su naturaleza espiritual, puede 
considerarse como el punto de conjunción de la creación 
con el Creador. 

Las asignaturas que abraza la 2.' enseñanza son corres- 
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pondientes á las esprcsadas categorías, dando de ellas las 
principales nociones , acomodadas al sucesivo desarrollo y 
progresiva manifestación de las facultades del hombre en su 
infancia. Sabido es que en esta época afortunada de la vida 
funcionan los sentidos con admirable actividad, llevando al 
alma infinidad de sensaciones, de donde emanan las ideas, 
que retenidas por la importante facqltad de la memoria, 
Yan preparando las demás, y al mismo tiempo ejercitándo¬ 
las de una manera armónica y adecuada á su cabal desen¬ 
volvimiento y fines á que se destinan. Por eso los primeros 
años de los Institutos, comienzan por estudios acomodados 
á las volubles y tiernas inteligencias de los jóvenes, yseguar- 
dan para las últimas los que necesitan el ejercicio árnplio y 
sostenido de una atención lija, de una comparación meló¬ 
dica y razonada y de un discernimiento claro, con las demás 
facultades y potencias que enaltecen al hombre, comprue¬ 
ban su origen escelso, y justifican sus tendencias y aspira¬ 
ciones ascendentes. 

La religión ocupándose del Ser Supremo y de la. manera 
de tributarle culto , trata de Dios, tal como la mente hu¬ 
mana, ayudada de la revelación, puede concebirlo y espli- 
car sus eternos atributos, teniendo presente que el hombre 
limitado no puede comprender cumplidamente lo que no 
tiene límites. Las ciencias naturales, físicas y químicas con 
su grande auxiliar, las matemáticas, se ocupan del Universo 
y de investigar las leyes que rigen la materia inorgánica y 
organizada, en toda la ostensión que comprenden los reinos 
de la naturaleza. La psicolojia, la ideolojia, la lójica y la éti¬ 
ca, se ocupan del alma humana considerada en si misma, y 
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en cuanto es capaz de espontaneidad: la historia, la geogra¬ 
fía, los idiomas y la retórica tienen por objeto al hombre 
asociado en el uso de sus facultades y afectos , de sus nece¬ 
sidades y relaciones. 

Desde luego se. comprende la inmensa trascendencia de 
estas enseñanzas, formando el núcleo de todas las ciencias, 
las cuales se subdividen en diferentes y numerosos ramos, 
para establecer el conjunto de todas las demostraciones po¬ 
sibles, puesto que ciencia no es mas que demostración. 

Armonizar las diferentes partes délos conocimientos hu¬ 
manos como pertenecientes al mismo tudo , es el fin inefa¬ 
ble de la filosofía. Y en esto se funda la metódica distribu¬ 
ción de las asignaturas que se esplican en los Institutos. 

Se ha tenido también presente, al hacer esta distribución, 
la edad de los alumnos, las facultades del alma racional, la 
sucesiva manifestación y desarrollo de las mismas en conso¬ 
nancia con el del organismo , y muy particularmente esta¬ 
blecer en cada provincia un centro general de ilustración, á 
donde pueda recurrir á perfeccionar su entendimiento con 
las claras nociones de la ciencia, lodo el que desee darse es- 
plicacion cumplida de las verdades que empíricamente co¬ 
nozca, y ampliar razonadamente los limites de sus respecti¬ 
vas profesiones, oficios y destinos. 

Fallan, en verdad , para acabar de realizar tan humani¬ 
tario y laudable objeto, varias asignaturas especiales que, 
llenando cual corresponde las exigencias parciales de cada 
localidad, completen el gran pensamiento altamente civili¬ 
zador que ha presidido á la creación de estas escuelas, cuyo 
incremento y prosperidad dependen del ensanche que lie- 
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gue á tomar la cultura de nuestro país, satisfaciendo debi¬ 
damente nuestras necesidades sociales y científicas. La ins¬ 
trucción general debe estenderse á todas partes como la luz 
del sol, sin que haya un solo rincón de la península que no 
esté iluminado por la ciencia. 

La segunda enseñanza forma el tránsito lógico y natural 
de la instrucción primaria á la superior, prepara el ánimo de 
los jóvenes con estudios preeliminares y necesarios para em¬ 
prender con fruto las profesiones ó carreras á que su voca¬ 
ción les llame, hace las veces y suple, con no pocas ventajas 
de los alumnos, lo que antigua é impropiamente se llamaba 
filosofía, con otras muchas é importantes mejoras reclama¬ 
das con urgencia por las necesidades apremiantes de la épo¬ 
ca, sino habíamos de quedarnos muy atrás, con harta men¬ 
gua de nuestra dignidad y nacional decoro , en la grandiosa 
y esplendente carrera de civilización que lleva la Europa; y 
que cualquiera, sin embargo, puede comprender, si medita 
con ánimo sincero y sin prevenciones de ningún género, la 
importancia de las materias cuyos rudimentos se enseñan en 
los Institutos. 

Pero no es ni debe ser el único y esclusivo objeto de ellos 
disponer la juventud para ciertas y determinadas profesio¬ 
nes , descuidando por consiguiente el resto de la sociedad, 
mas importante que clase alguna por privilegiada que pa¬ 
rezca. Mejorar las condiciones, ¡lustrar el entendimiento y 
formar el corazón de los ciudadanos disponiéndolos para la 
carrera de todos, que es la sociedad misma, es el fin lauda¬ 
ble y en sumo grado humanitario con que se establecieron 
estas escuelas de la moderna civilización. 
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En vano se intentaran reformas y adelantos útiles en las 
artes, en la industria, en la agricultura, en el comercio, en 
la navegación, en las ciencias mismas yen todo lo que cons¬ 
tituye la prosperidad y grandeza de un país, en vano se ha¬ 
rán saciificioscostosos y laudables esfuerzos para introducir 
el concierto, la estabilidad y la armonía en todos los ramos 
de la Administración pública, si el cuerpo social gangrena- 
do y corrompido, ignorante y sin vida propia, no compren¬ 
de su elevada y noble misión , ni sabe desempeñar digna¬ 
mente su destino providencial sobre la tierra, si la instruc¬ 
ción púolica no es un gran libro abierto á lodo el mundo, 
invitando á todos á que ampliamente satisfagan la sed del 
espíritu tan apremiante al menos como la del cuerpo , y si 
todos, sin escepcion de ninguna especie, no toman la cien¬ 
cia por norte y guia de sus trabajos, investigaciones y espe¬ 
ranzas. Cuando esto suceda, cuando la ciencia bienhechora 
siempre alumbre con sus divinos resplandores todas las pro¬ 
fesiones, todas las artes , todos los destinos, es decir, cuan¬ 
do la verdadera instrucción, sólida y razonada, haya toma¬ 
do entre nosotros carta legítima de naturaleza , que se la 
busque con ahinco, que se la considere como la estensa ma¬ 
triz donde se desenvuelve y toma su incremento natural to¬ 
do lo bueno , todo lo noble , todo lo grande qne enaltece y 
mejóralas naciones, entonces se establecerá precisamente 
entre los hombres la fecunda y consoladora armonía , que 
es la vida de todo organismo bien constituido, incluso el de 
la sociedad , y funcionando cada cual en la órbita respectiva 
de sus respectivos deberes, se habrá encontrado la verdade¬ 
ra solución cumplida y duradera al inmenso problema , que 
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hace siglos viene buscando la humanidad, agitándose sin in¬ 
terrupción en estériles y terribles convulsiones. 

Es consolador para el espíritu humano , después de una 
larga y tormentosa noche de procelosas borrascas, divisar 
en el horizonte espacioso de la vida el crepúsculo matutino 
del dia de su ventura. 

La sociedad , como el hombre que la forma , no entra de 
lleno en el uso de sus peculiares y eminentes prerogativas, 
hasta que la inteligencia y la razón ilustrada dominan todas 
sus facultades, actos y determinaciones, haciéndose buena, 
justa, ilustrada y moral, con la moralidad, la ilustración, la 
justicia y la bondad de todos. 

Los Institutos, pues, estendiéndose por toda la península 
como focos de ilustración, esplicándose en ellos las principa¬ 
les materias que forman la sólida base de los conocimientos 
humanos, acomodando sus enseñanzas á las tiernas inteli¬ 
gencias de los jóvenes y á la sucesiva manifestación y des¬ 
arrollo progresivo de las mismas, disponiendo la juventud 
para todas las carreras, profesiones y destinos que constitu- 
y en la sociedad , llenando las necesidades imperiosas de la 
misma en general, y de las respectivas localidades, y corres¬ 
pondiendo á los adelantos importantes y trascendentales de 
las naciones modernas que nos preceden , están llamados á 
ejercer una gran influencia marcada y sostenida en la civi¬ 
lización y cultura de nuestro país, cuyas exigencias peren¬ 
torias satisfacen , cuyo engrandecimiento preparan y cuyo 
desenvolvimiento favorecen. 

Concluyo tributando el debido homenage de respeto) 
consideración al Gobierno de S. M., á las dignas autorida- 
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des y respetables corporaciones que en su respectiva escala 
han contribuido á la creación y sostenimiento decoroso de 
este Instituto; que si bien no tiene la fortuna de tocar el pun¬ 
to de su perfección , llegará á conseguir todo el desarrollo 
de que es susceptible y que reclaman nuestras necesidades 
locales, con la sincera y eficaz cooperación de todos los hom¬ 
bres en cuya mente cabe el pensamiento civilizador, soste¬ 
nido con dignidad , energía y buena fe enmedio de las no¬ 
tables vicisitudes que hemos atravesado. 

Y tú, juventud estudiosa , en cuya frente brilla el genio 
de la investigación, precursor seguro del de la sabiduría, tú, 
que reúnes la gloria , la esperanza y el sosten mas firme de 
la patria, cuyos destinos quizá regirás un día, recoje dentro 
de tu alma y fecunda con la nueva sávia de tu lozana inteli¬ 
gencia los abundantes gérmenes de ciencia y de virtud que 
encuentras en los libros y te espliean y enseñan tus maes¬ 
tros. Sé fiel depositaría del precioso legado que te confía la 
generación présente, para que en sazón oportuna lo devuel¬ 
vas á las venideras, aumentado con las nuevas y crecientes 
adquisiciones que el desenvolvimiento mismo de las edades 
trae consigo , cumpliendo en ello la ley eterna y providen¬ 
cial del mundo. Oye á tus maestros con la debida atención 
y compostura , medita mucho sobre sus lecciones, pero no 
olvides que todo lo ignora quien nada conoce por el trabajo 
de su razón propia. 

ijc íúcljo. 
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